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Siete clave 
Alfredo Bryce está 
una vez más en la 
noticia del día. 
También en el ojo 

— de la crítica. A 
continuación pre- 
sentamos «Siete 
claves para enten- 

_ der la obra de Bry- 
ce Echenique» *, 

_ artículo del crítico 
español José Este- 

_ ban. A ver, cómo 
nuestro escritor 
escapa de esta 
celada (N.E). 

Pertenece Alfredo 
y <« Bryce Echenique a 

N esaclase de narra- 
dores que, como Ster- 
ne o Proust, y en cierto 
'modo Hemingway,han 
hecho de su vida el ob- 
jeto y motor de su crea- 
ción literaria. 

Pocos escritores mo- 
dernos, en nuestra len- 
gua, han sabido fundir . 
taníntimamente vida y 
obra, la realidad y la 

- ficción; y, hasta tal pun- 
to, que el lector sabe a 
qué atenerse con hechos 
que parecen haberle su- 
cedido a Martín Roma- 
ña oFelipe Carrillo, por 
ejemplo, o al propio Bry- 
ce. Persigamos algunas 
de estas constantes vi- 
tales en su obra. 

Oralidad.- Con po- 
cosnovelistas, comocon 
Bryce, se tiene la sen- 
sación de que no lee- 
mos una historia, sino 
que nos la están con- 
tando. Hay tal presen- 
ciadelaliteratura oral, 
muy propia entre los 
suramericanos, en to- 
das sus novelas, que 
escuchamosla historia, 
tal y como se va desa- 
rrollando, en vez de 
leerla. Y nola historia, 

- sino las historias, que 
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El 
galardonado 
Alfredo 
Bryce, 
nuevamente 
asediado por 
la crítica 
española. 

cruzan, se 
olvidan, re- 
aparecen, y 
vuelven a 

entrecru- 
zarse y re- 
aparecer. 

f 7 Alavez,su 
“y Prosa oral 

7 j| estanviva, 
7 J que no so- 

lamente es- 
cuchamos, sino 
que vemos y v1- 

S. vimos la esce- 
e L 
m 

)) na, tal y como 
sólo la buena 

oralidad consi- 
gue. 
Hispanoame- 

ricanos en Euro- 
, pa.- Nadie como 

Bryce ha sabido re- 
flejar la vida antihe- 

roica de tanto latino- 
americano en Europa, 
y sobre todo en París, 
con sus muchas contra- 
dicciones y la añoranza 
de sus países de origen, 
atraídos por la visión 
casi idílica de Europa, 
para llegar a la descon- 
soladora realidad de 
que los Campos Elíseos 
eran más bonitos des- 
de Lima. 

Predilección por 
la novela.- A pesar de 
ser un escritor comple- 

 to en casi todos los gé- 

se entre- . neros (cuento, novela, 
memorias, crónicas de 
viaje), es en la novela 
donde Pryce parece 
encontrarse más a gus- 
to. Nostalgia de la 
nostalgia.- Mucha 

- nostalgia hay en casi 
todas las páginas de 
Bryce. Pero aún hay 
más: un sentimiento 
más hondo y desgarra- 
dor: la nostalgia de la 
nostalgia. Es decir, no 
sólo se añoran los bole- 
ros o los valsecitos pe- 
ruanos, sino que se año- 
ran los momentos que 
estos boleros produje- - 
ron; aquella primera 
nostalgia, que se repro- 
duce de nuevo cuando 
se vuelven a escuchar, 
y así sucesivamente. 

Complicidad con 
el lector.- Estas his- 
torias verbalizadas re- 
quieren la complicidad 
del lector para llegar a 
realizarse. Vividas 
contrala corriente tra- 
dicional, incluyen al 
lector como sujeto no- 
velesco, o al menos, 
novelable. Si todo es 
vida, si para Bryce 
cada quien es una no- 
vela, todo lector es tam- 
bién su protagonista, o 
coprotagonista 0,cuan- 
do menos, cómplice. 
¿Quién no se ha senti- 
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do, alguna vez Martín 
Romaña? 

- Humor.- Clave 
fundamental y cons- 
tante. Sus personajes, 
sobre todo Martín Ro- 
maña y Pedro Balbue- 
na, constituidos en 

antihéroes y sumidos 
constantemente en cri- 
sis,cuentan su vida con 
un humor excepcional, 
siempre tierno, lúcido, 
poético, desgarrado y 
desmitificador que tie- 
ne por blanco al propio 
narrador, a sus re 
ciones con las mujeres - 

que -amady al mundo 

ue le rodea. ; 

: Á1guien definió: 
Amor + Humor 
Echenique. Perose ; 
dó corto. Amor y Su 
mor, desde luego, yade- 
más ternura, alcohob - 
Perú, antiheroicidad, 

ja, amistad, noS! 
. París, tra- 

Bryce — 

—


